
de Canada.
En la actualidad, rodeada por los rios Hillsborough, Norte 

y Oeste, esta ciudad de conferencias y las localidades prô- 
ximas de Sherwood, Parkdale, Bunbury, Southport y areas cir- 
cundantes tienen una poblaciôn aproximada de 33,000 habi­
tantes.

En la ciudad tiene su sede el gobierno de la Provincial 
alberga la Legislatura Provincial y las oficinas de la Adminis- 
traciôn Provincial. La industria ligera, el turismo y las insti- 
tuciones de educaciôn se combinan para complementar las 
operaciones del gobierno como constituyentes de las principales 
actividades.

El centre de la ciudad, que contiene un gran numéro de 
comercios, supermercados, teatros, hoteles y edificios admi­
nistratives es Market Square; en esta plaza se levanta la 
Casa Histôrica de la Provincia y el Centro de Artes de la Con- 
federaciôn.

Una atracciôn turistica de primer orden ademâs de ser 
un edificio imponente por derecho propio es la Casa de la 
Provincia, donde los Padres de la Confederaciôn se reunie- 
ron en 1864 para formular los planes de lo que es hoy 
Canadâ. La Sala de la Confederaciôn, completamente pre- 
servada con mesa y sillas, se utiliza aün para conducir de- 
liberaciones.

Al lado de la Casa de la Provincia se encuentra el Centro 
de Artes de la Confederaciôn construido en 1964 para conme- 
morar el momento histôrico que représenta la Conferencia de 
Charlottetown. El Centro fue oficialmente inaugurado por su 
Majestad la Reina Isabel II y tiene un teatro con capacidad 
para 1,076 personas, sala Conmemorativa, galeria de arte/ 
museo, biblioteca y restaurante, siendo éste el punto central 
de muchas actividades culturales. Esto coloca a Charlottetown 
como una de las primeras ciudades para la celebraciôn de 
actos culturales en Canadâ.

Cada verano, el famoso Festival de Verano de Charlotte­
town présenta producciones musicales que atraen a miles de 
turistas y a los residentes locales. Desde 1965 el Festival 
ha girado alrededor de la producciôn musical de la Isla,
Anne of Green Gables.

Dicha producciôn musical se ha representado de un extre- 
mo al otro de Canadâ, asi como en Broadway y en Tokio, y 
se basa en la novela popular de la nativa de la isla, Lucy 
Maud Montgomery. Se llevô a la pantalla y se tradujo a mâs 
de 36 lenguas, todo lo cual hizo que Mark Twain proclamara 
a Anne como “la nina mâs encantadora que jamâs apareciera 
en libres de cuentos desde la inmortal Alicia".

La tumba de la autora y la casa descrita en la novela 
también se han convertido en lugares obligados de turismo. 
Estàn situados a sôlo unos minutes de Charlottetown.

Pero las actividades culturales no terminan con el final 
del verano. Durante el otofio e invierno el Centro de Arte 
de la Confederaciôn présenta programas regulares de teatro 
y danza de carâcter nacional e internacional. La Orquesta 
Sinfônica del Atlàntico, la Sinfônica de la Isla del Principe 
Eduardo, el Teatro de Nueva Brunswick y el de Neptuno de 
Halifax, también presentan sus repertories en forma regular.

Ademâs de presentarse mûsica folklôrica, de rock, de jazz 
y clâsica, las producciones de festivales han comprendido 
en su presentaciôn la actuaciôn de figuras taies como José 
Feliciano, Victor Borge, Tommy Hunter y el Ballet Real de 
Winnipeg.

Otra instituciôn que juega un papel primordial en la vida 
cultural de la Isla es la Universidad de la Isla del Principe 
Eduardo que présenta durante todo el afio récitâtes musi­
cales, obras de teatro, lecture de poesia, filmes y confe­
rencias.

Con respecte al costo de la vida, los articulos adquiridos 
en establecimientos de rango nacional cuestan mâs o menos 
lo mismo que en el resto de las provincias.

El alquiler de apartamentos es razonabie si es comparado 
con la norma nacional, al igual que los lotes de terrenos
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con servicios. El costo de energia: electricidad, petrôleo para 
calefacciôn y gasolina, es actualmente mâs alto que el del 
promedio nacional. Por otra parte, éste queda compensado 
por las menores distancias a recorrer y por lo moderado de 
su clima tanto en invierno como en verano. Finalmente, el 
8 por ciento del impuesto provincial aplicado a las ventas, no 
se aplica a sistemas alternatives de energia, alimentes o 
prendas de vestir.

Durante la estaciôn, la carne, las patatas y productos vé­
gétales pueden comprarse directamente de sus productores. 
Las plantas y flores para el hogar abundan por todas partes 
y el pescado y la langosta son fâciles de obtener. Por otra 
parte, las almejas, sôlo se necesita recogerlas.

Como centre para la celebraciôn de convenciones o con­
ferencias, Charlottetown cuenta con gran numéro de instala- 
ciones. En 1964, cuando la ciudad célébré el Centenario de 
la Cuna de Canadâ, tuvieron lugar en Charlottetown mâs de 
100 convenciones organizadas. En la actualidad, estas ins- 
talaciones para reuniones, convenciones y para turistas se 
han multiplicado.

El Centro de Artes de la Confederaciôn tiene un salon de 
baile con capacidad para 700 personas e instalaciones para 
reuniones y comedor para grupos de hasta 500. El Centro 
de Recreo de la Basilica y el Club Trébol de la Légion Ca 
nadiense, proporcionan instalaciones para reuniones y banque- 
tes a grupos de hasta 500 personas al igual que el Hotel 
Charlottetown, donde recientemente se ha instalado una pis­
cina interior con agua caliente y bafio turco.

Para recreo y actividades deportivas, Charlottetown tiene 
prâcticamente todo lo que se necesita. Tiene dos pistas para 
curling, très grandes instalaciones para actividades sobre hielo, 
instalaciones para carreras de caballos trotones, teatros, cines 
y autocinemas, club nâutico, canchas de tenis, boleras, pis­
cinas, campos para beisbol, restaurantes, discotecas, cabarets 
y clubes.

Otros factores que pudieran influir el visitar o establecerse 
en la Isla del Principe Eduardo son los siguientes:

Los medios informativos estân bien representados. Existen 
numerosos clubes de servicios y para los nifios y adolescentes, 
existen los boy scouts, los lobatos, las guias, las rangers, 
las brownies, la YMCA, el club de adolescentes y ligas me­
nores de hockey y béisbol.

Resumiendo, Charlottetown y la Isla del Principe Eduardo tie­
nen mucho que ofrecer, no falta nada de lo necesario y esto 
représenta para el visitante una gran garantia, ya que no es terri- 
torio de terremotos, inundaciones, ni existen las aglomeraciones 
de trâfico propias de las 5 de la tarde; no hay rascacielos, 
aguas contaminadas ni humedad. Para négocies o placer, o para 
ambas cosas, el lugar ideal es una isla en el sol.


